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EL AVENTURERO DOMINGO DE AS SE-
RETO Y SUS ANDANZAS EN AMERICA
Por LEONCIO CABRERO
~Prof. de la Universidad cíe Madr¡d)
El reinado cte Carlos IV, a ceiisccucticia cíe la política . seguida en
muchas ocasiones por su fícvcírito Matiucí Godoy (1), dió cabida, no so-
lamente en España, sino taníblén en Atííérica, a ícna serie de personajes
dc baja estola; y en cl caso cotícreta dcl que ííos ocupamos ahora, a
aventureras amorales con una persoííalidacl morbosa, iticliiíados a la
delIncuencIa y a la corruliciótí, buscaíiclo sieniure utía política cómoda
y, sobre todo provechosa para sus iiítereses particulares, aunque para
coiiscguirlo hubiera que recurrir a los actos íííás viles y execrables,
como de hecho realizó Assereta.
I)oíniíígo dc Assereto es uno cíe tatítos hombres que pululaíc en la
historia, española del sigla xviii y principios del xix del que se lg-
¡iota su ideología política y ,a fcírnía de petisar, lío l)Udieada, por tanto,
dictaminar uíí juicio acertado cíe si ftté amigo o etiecíuiga cíe España
bástenos decir que en más de una ocasión sirvió dc enlace secreta en
fa”or de las potencias cutopeas que cii aquellos años eran nuestras 1e-
roces enemigas.
Nacido en Géiíava, como Cristóbal Calón, y apellidado calcio el cm-
cuto investigador de las problemas celeníblítos (2). se Ignora; la fecha
exacta dic su nacituletíta, corno también lo coíícerííieííte a sus años ado-
lescentes, Incluso juveniles, y los ciatos más íntlmts de sus familiares
tampoco nos sotí catíacidos (3). Lxi reiteradas ocasiones, al Igual que
Icernáciclez cíe Oviedc (4), se jacta de pertenecer a utia cllstiíiguld& fa-
(1) Oitit liS CO nticí encíales de la Reí ti a Matía Lít isa y de cte ti i\iitflltC 1 Cioctoy cotí
oIt-as tomadas del tttchivo tosarvado <le treloatida VIi, <tel HistórIco Naciontil y del
de Indias, Jtittotiiteelóti y tiolas extillCtttlVtiS pat don taitas Perott’tt. Madrid
M - Agn 1 ittí. Edí c., s. a.
(2) tigo Assaíeíe, Lcs dc: 1 a <le luí it ase tia ri i Ciñe> it ti,a tete ría itt ríe nec ti <irte itte tilo
litiO 00. <¡lot-tt este -ud tiea e~ tille lar O rielitt J latí rl it, itt es. dc o ti oto- fabtota 1004.
<3) Metí 1 va Itt sIt)ítea N ite tOtiutí, Setieté ti FN Ittcto, tetado 381)0.
(4) Ijtslot¿a Geííe,ai. í’ Metí ti-crí le las I>icii<ts, lsirts ji I’let,,<l ¡ititte del nial
Oeée,tto, por el (utpltitti GaNzítrí i’t!;ltsiNtit<~ os Ovís,iií y VAitii~s, íiíttítichídrt lío” a
Ideal A&;íttoííílit cte irt ittstat’iut e ttít.sltuictui cotí la vida y el jttteto te tuis olivas. cid
tuismo, pat- tiatí tasé Aínuíttar te tas tías. Ntuait’td, tiiíaentu¡ te la Ideal Aeadeíiíta
de la tltstortut, 1852.
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miilo, de noble est.irpe. No se han podido justificar estas afirmaciones 
laruadas en algunos de sus escritos yn que, como gran hnblador y em- 
brallndor dc chismes y cuentos. q&á fuesen fruto de su mente “ove. 
lesca ? <:alenturienta, ansiosa dc grandeza y de lujo (5). 
En el último tercio del siglo XVIII abandonó Italia y se dedicó i% 
wajnr. conociendo Francia, Alemania, Suiza y Holanda, donde residió 
~01‘ Corto espacio. Co” fecha del 20 de octubre de 1793, c¡mocc”~os “11 
dowmento extendido a favor de Assereto por el Príncipe de Ornnge, por 
cl que es nombrado capitán dc navío de la marina holandesa, cargo del 
que se vanagloriú durante toda la vida. e incluso en súplicas y ruegos 
3 los magnates españoles siempre hizo alusión al mencionado galardón. 
1’0~0s dias ha SL: mc presentó uqui un sujeto co” uniforme de 
marina diciendo ser capikí” de “avio retirado que ha estado en va- 
rias partes de América con comisio”es dd Ren, Servki”. CO” CIIy” 
motivo me mostr6 varios papeles de que nada saqu6 en clxo. pero 
que tnmpoco nx! dicro” sospechas por Cl pronto, y así le sur11 e, 
certificado de residencia, que es el primer documento indispensable 
para todo individuo q”E Ilego. Si” emù;,rgo. como mc expresó haber 
estnrio en santo Domingo y mc habló de Ias euentas y partidos CO” 
Santonas, le intlmb SC abstuviese de hablar a nadie ni intcrvcnir en 
“XI;,. se ,bmxl DO” IMmingo de Assereto y p)Breee gen”“& (0,. 
En 1787 abandonó las tierras holandesas y arribó B las costas ,101‘. 
teamericanas, a Nutra Orleáns (7). El gobernador de Luisla”“. que era 
n la sazón el Barún de Corondelet. declara en UI, docunlento fechado 
el 14 de agosto de 1798: 
En o~tubt~ dc 1787 se presentá aquí Asïereto con íu mujer e 
hijo. si” tener ningunas licencias que se pueda” exigir n aquellos 
que pssnn it América y partlcukumcnte ia Ios extranjeros. de modo 
que estarin comprendido entre 10s que Ia Iry kmln POI¡zI>“CS ” 
Ilovi<los. sino hubiera dicho n mi antecesor en este gobierno. el ùri- 
gadier don Est@an Miró, que había servido en la Compañía Itoliann 
de acules guxdios dc Corps y de cnpitd” dc nnsio en la marina he 
,a”desl IR). 
El brigadier Miró, hombre de reconocidos mkitos u, sobre todo, de 
gran corazón, se compndeció de las penalidades que le contó el italiano 
y en parte se creyó toda la sarta de mentiras que los labios de Assereto 
pronunciaron ante su pres-mcia. La situación de Asscreto, efectivnmente, 
era angustiosa. y causa de esta estrechez económica fu6 el trozo de 
ticrrn que le concedió el brigiidier para que empezase â trabajar y 
pudiese malítetící’ a la familia. Le cotícedió utía ~iarce1a de teí’retio en
las l)l-exlliiidades de Galvez-towtí y éste fué el priluer hogar que tu ve
cii Amét’ica Damitíga de Asseíeto.
El carácter, agí-esivo y pendetíciero, de nuestro peisonaje fué causa
iiitty pícítíto de reyetftas y disqtílsiciotíes cutre los lial)itantes del pequeño
pebluide. Etítre éstos fué acusado de haber robada un esclava tíegro.
I-léml,í-e cíe grau oratoria y cíe niuclía fuicilidací de palabra, embaucó cotí
sí ts lucas cte guatícieza y el anhele dic OCr ncc) a utí pobre comerciatíte
catalátí, ¡ííílcíí puso a su dispesiclótí el poco dimiere que tenía ahoí’rado;
qeedutti de éste al poco tietiípcí cuí ha tuluía niás absoluta -
Al ocurrí í- el ólfl te del brigadier Mitó, le sucechtc5 cci el una ido el
]Butí’e.hc cíe Cctt-oíidlclet, gí-an etícííílgo riel Italiatía. Por el cotí trarlo, la
mujer cíe éste, henibía de gratídes dotes y virtudes, gozaba cíe lic sim-
mil la de tcídios has cíe la calotila, ucuticítie, ciato está, era ultíajuicla en
algutias tícaslanes por la fama despreciativa cotí qtte ecmntaba el marido.
Gracias a la Intercesión de la mujer atíte cl Barón, pudo conseguir
paí-ut el niatido el ínaíído del puesto de Avoyeles, cotí lo cual quedó cii
parte satisfecha y coluiada su aíísia de riqueza y de níatído. El 18 dc
febrero dc 1798 se firmaba iíuíuí ordietí Pata sítotitítir II jefe del citada
puesto en favor ¡le Asoereto. Era aquél clon Esteban ]Jalarnoríciiere,
hianibre querida por tecla la poblaclótí y cute partlcibaba de los gustos,
aticituties y simpatía de los líabitatítes de la localidad, franceses cii su
ma&oría, La etítrada de Assereto fué desde utí prítíelpio íííah recibida. lríí
pílutící- lugar, era uit italiano; cc-a jící- tatíta, ciii extranjero etítre aque-
lías gentes, ya que iii era español iii. frauítés; además, era causa de la
cutida de Delaíííondiere, hombre que, caííía hemos apuntado más arriba,
gozaba de la simpatía de teclas. Lo priníere que hizo el nuevo jefe fué
abrií- cuí proceso cotítra su antecesor cii el caí’go, pidietído partí ello la
uolaliot-aclóti de todos los líabitauítes de Avoyeles. El viejo Delamotí-
diere, que quedó tesidiendo en el puesto, a pesar de la afí-enta que le
había hecho su sucesor, le tuvo por espacio de unas semanas albergado
cuí su casa. ~1~lprimer acto que dlrectaíííeuíte cometió Assereto cc,uitra
el atíciatio jefe fué citarle en cíuía etítí-evísta secreta, en ha que tío csUt-
vicuotí presentes tíacía más que ellos das, sití que sc supiese lo díue su-
c:uclió iii lo que pude suscitarse de la cetíversacióuí de amhíes. Aquella
tííistíía tioche le sorprendió cotí veiiítc nillicianos can áuíltíío dc deLe-
tierle, liéro la t-eslíuesta cid ex jefe fué ciccuisiva y contutídetite, sin poder,
poí’ tanta, Asseí-eto formatie el sumat-io que se liaNa propuesta. El
cuei’ptu cíe iii iliclatíes, etí vez de estar al lado riel nuevo jefe, estaba
couitpletatiictite etífretítado cotí él. Qutistí dlsclplltíau-l.es deníasiaclo, lo
cítal metivci utí cotíato de seblevaclótí, que Asse¡-etíí sofocó con dureza.
Ncí halila pasacící ncttclio tiempo ¡he la estatícia del italiana cuí Ave-
ycles, cuamído ctíípézarotí a llover quejas al gobernacior de la Luisiamía.
Al ini tícipla creyó éste que se referían a. protestas sin futidanietíto; pero
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ante el cúmulo de quejas, comprendió que no se trataba de enemistades 
particulares y que era necesario cortarlas radicalment:. 
Sucinta noticia de los procesos y enredos movidos.por Dcn Dw 
mingo Assereto en el corto término de .tres meses que estubo en,-- 
pleado de Comandlc. del puesto de AvoYeles “1 9”” 1leg.5 en 25 de 
marzo de 1793 y del que salió el 25 de junio del mismo. 
2 de abril.-Proccso contra Eberar Y Vilar.@ resultaron inocem 
tes de la acusación que les hizo Aseret” de haberse rehusado a. 
declnrar contra su antcccsor D. Esteban De,lamondierc. 
3 id.-Proceso contra Laborde sobre una pequeño disputa que 
tubo con Juan Vilar. de que resultó inocente. 
8 id.-C”ntra Polus. sobre haber vendido ayardiente B 1”s yn- 
dios de que no resultó culpa y quedó arruinad”. 
19 id.-Tres procesos criminales contra Laborde sobre palabras 
injuriosas de que resultó inocente. 
22 id.4”ntra Luis Badins, sobre haber qllerido nsesinar al: 
Coma”d% Assereto. lo que resultó falso y él ;,rr”inado. 
23 id.-Benito Ferrxíndez contr” Pcdr” I.aborde. sohre deudas: 
27 de mayo.-Diligencias justas de Mr. Chatelain contra Dn. ManL. 
Sorlean sobre asesinato de un negro del prmw cometido por “trm 
esclavo del segdo.. pero tan enredad” que a DESW de Ias providen- 
cias que se han dad” paro v”Ivcr il rchaccrlo dos veces, ~6” no se 
ha podido saber la verdad. 
2 de junio.-Diligencias para hacer adjudicar a bax” precim 
(175 ~3.) “n negro dq Don Esteban de In Mondiere, su predcet‘sor. 
en el mando, a su confidente Choisier. 
Es de notar que en esta noticia no se expresar los pl’occsos que 
aconpañan la representación como mas notables y una multitud de 
quelas que se acumularon y pusieron a V.S.. en el caso, de enviar eL 
juez de comisión don Julian Poydrás en 23 de mayo. precisamente 
dos meses y dos días despu& del nrriv” de don Domingo Asseret” m 
Avoyeles distando 85 leguas de la Capital. 
Nueva Orleans 8 de agosto 179G.-Andrés Lopez Armes,” (9). 
La llegada de don Julián Poydrás iba a esclarecer muchos de 1”s 
asuntos oscuros ligados al italiano. Cuando se enteró Assereto de la 
llegada de Poydrás, deshizo infinidad dz papeles que estaban en el Ar- 
chivo y le hubieran podido comprometer. Gargnard estaba enterado de 
la desaparkión de los documentos, ya que, como funcionario del Archivo, 
no tuvo más remedio que saber la verdad; vifndosz cómplice de la des 
aparición, confesó el hurto de los documentos a la justicia, representada 
por el perquisidor Poydrás. Esclareció tambi&n lo que hubo de cieW 
en el fingido asesinato quz simuló Assereto. Don Noel Soileau, subte- 
niente del ejercito. declaró que había recibido un: aviso de Mr. Choiser 
acerca del atentado cometido contra la persona clel gobernador “Le 
encontró sobre el lecho peligrosamente enfermo y lleno de sangre. di- 
ciendo en palabras casi inteligibles que había sido asesiha’do” (10b 


tlguándolo un documento, fechado el 6 de noviembre del 03 firmad6 
DC: Teodoro Enríquez, abogado de la Audiencia de Santo Dom&” y  d? 
MWco, el cual acredita la buena conducta del genov&. A primeros de 
diciembre abandonó la isla, obligado, en parte. por las trabas puestas 
por el gobernador de La ~Habana: Embarcó en el bergantín Suestra Se- 
ñora de la Popa, dirigi&dos a España; llegó solo; la mujer y  los hijos 
los dejó al otro lado del o&no. El 25 de febrero de 1704 desembarkaba’ 
en Cadi;. siendole comunicada la orden de que no sz moviese de esta 
ciudad hasta cp~e no recibiese el oportuno permiso. 
Exmo Sor. Principc de la Paz: 
El govcrnador de la Havana Dn. LUIS de las Casas me dice en 
carta fcha. de lo de Dizbrc. del xio próximo.nnteri”r lo que sigue: 
Exmo. Sefiar: Dn. Domingo Assereto a’ quien he dado’ pasaporte. 
para pasar B ese puerto, 1” “erifiw. en Cl Bergn. iva. Sn. de la Popa: 
Su Capn y  Mtro. Dn. Juan Rafael Batte. con prevención de que ses 
presente a V.E. luego que salte a tierra. 
Este individuo n sido extrañado de la Provincia de la Luisiana. 
por haver esparcid” en ella especies.que turbaron la tranquilidad 
de algunos de sus hnhitnntes. sobre cuios echos he dad” cuenta al 
Rey, poi el Sor. Ministro de Estad”. en su consecuencia. me parece 
conveniente que no le permita V.E. salir de esa plaza hasta la or- 
den de S:M. a quien doy cuenta’de su embarco a esa por In adjunta 
que estimaré n V.E. se sirva diri@r. 
En esta inteligencia y  la de haverse presentado wer con cl ci- 
tado pasaporte, el expresado D. Domingo Assereto. Ic he prevenido 
no salga dc esta plaza y  se mantenga. Espero pues que dignSnd”- 
lc V.E. clevar hasta SM. esta representación apoyada con los do- 
cument”~ que la acompafian’ dk ‘1x8 pruebas mas auténticas que he 
aRadid” ir ‘fas anterioreS sohI:e 1.i Infame conducta. QW Asseret” ha 
tenido en la Luisiana. suficientes sin duda para sentenciarlo aun 
en olla interin que por V.E. en vista del adjunto pliego dando quema 
a SM. sc me comunica In. Real resolución WC SI% de su agrado. 
CSdiz 25 de fchrero :704. Al Exmo. Sor. Duque dc Alcudia (14). 
A principios dc mayo estaba ya en la Corte; en Madrid tuvo una 
e:ltrevista con Godoy. .alma en aquellos días de la Monarquía española. 
Assereta se presentó como víctima, no como culpable, exponiendo al 
Prlncipc de la Paz todos los bulos Y mentiras que contra su persona y  
actuación ~sc habían fraguad” en Avoucles y  Nueva Orleáns. 
EXnP. sor. .: 
El capitán de milicias de la Luisiana Dn. Domingó Asseret”. recu- 
rrió al Rcy coi fcha. de 8 de novre. del ario próximo pasado. qué 
jaindose al governador de aquella provincia Baron de Carpndelet por 
las wjqiones y  procedimientos apasionados, con que le aflitid”. has. 
ta estrafiarle con su familia. estando arraigndo y  sirviendo el empleo 
de coma”d:,nte del puesto de Avoyeles. sin más motivo c,ue e, de 
CO~PIRCC~ a aljiu”“s franceses sediclosos a quienes havía procesado 
Asseí’eío pei sospeclioscis cii algctiia cetispiuucióii ccítitrtt la puOVití-
cta. salid tanda 1a sévetauia íirctecei4n (le S.NI. y ciud re le cflga cii
icisticia po¡ no havetící consegctidc, en lii Lu1 slattut y fliciltiuiitc= que
el goveitiacícir cíe eliuí tío huí clcde cuculítui cíe la ccitt 50 uu cusí a yitt te —
seuvtucluu fleníitc, o VE. lii u’cpí’escíítacl - tefetida y las clcicutiiiuitoii
<icie luí acoitípañan para d[ se Él rvuí cluitie el ctit’SO di esílitie con-
vence, si Kai-anclelet lictviei-c cli ilgiclo la C0tt5it al Ministerio de Estado,
Aranjuez 20 (le jutíticí cíe 1703. Eutga. cíe Li aguces (15).
A fitíes de tígosta se reulíla el Cetísejo cii San Ilcíefatiso, y etitidí
las tisutitos tratados sc acerció tc)nittr tescíhuciótí cii el caso Assereto.
Ccitt fecha 80 che agosto. el Pilticipe de luí Paz escí-ibia ccl Rey lo siguietite:
Que pítecle cligíiuttse decuiatutí c¡tíc clan Dcioiiuigo Asseict a tío ita
peiclide el concepto cíe bcueíí vasuilla. Que pa la inclenizuit’le se dlg—
tic VM. apitudacia ¡le scí nílsetia e Itífetí x estada, darle uilgtifl destino
fcueu’uí cíe la Luisiana corí’cspciticileutte a síu cuituerul y clt-cuctttstai)—
cias (idi).
Fu sítítesis, éstas futerotí las decisicíties taniaclas y ticaidadas pcir icís
níiemlirccs del Cotíseja respecto a la peisatia del italiana Asset’eto. Etíte-
tadití éste de la buetía reputación que gozaba, soñó utuevarnetite cii verse
encunibr¡u¡le cuí elévados cal-ges políticos. A niecilaclos dé septletiíbre el
deque de Alcctclia cotuuííicaba al marqués del Cauíípo Alatíge, ministro de
la Guerra, cl fallo del Cotísejo. Mietítras tanto, el deííiaticiatite veía pasar
las días, las seníanas, los meses, y así pasó utí año.
Exitia. Set. Pt’liíclpc tic la Paz
VE. corno veidaciero ¡necetítus cíe la jttsticin y eqtuiclacl tomó a
su cutí-go ini causa c¡uíaítclo vine de Ahídrica cleclau-ut ocio pat’ sci Coul—
soja <le Estado níl Inocetícla la que hecha preseuíte it SM. fué cíe-
cluutocía y in atí cl acía pi-cmlar paiuí puibí icticulón <le elití,
Yo no he tetuda cotístíelo cii cl tiempo cíe tun tino uuttiid¡ctd? he
hecha tepeticlas instancias tocluis cotí objeto cm utí híitie cotí tui fa—
tulia no >w atlqu it-Ido alivio nl líe nwtecitlt~ alta tttdíticláui ¡ti te—
sctltuis en tuis níeiiioi’iales que la pet-clicia cíe ellos.
En esttí cotísideraciótí VE, es el único asilo que tetígo y yíu no
inc c¡tíedíí otro arvitulo. pues teclas los líe practicado, utrílielando a
tío íííalcstar a VID. el tiempo es cíe giacluis y ya citu=yci tío iii pueclLi
clispucat’ pat haiiíítutie clcsampiítacio incí-ezetí cl cíe itisifria píesen—
Itítia VE. cl acijuí tito meunoritíl a SM. para itt i-esalitclóit ¡jite sea
¡le síu lii. tugiado y que se desticrí-en los hiíeonveiiieittes y obstáculos
cleclot-ándose públlctímente pci’ el ecitisejo cíe Cuetun, íííl licoceuí-
ela, la c¡uuc cuatí tod ci dicha. elaintitul dcspttés pat’ el jtís <ti pie iiilo y
ciencIa tul tíbuindoticí, pues híastuu líe puactícuido itt tiel Igene la tic te—
unltlc’ das cuartas tu Sot. Mlii¶sti’a cíe Otícirtí, itt íiltltiíií mira cl
ExoíO. Set. Catucie <le itt Calcimeia, sin tener u-espttes tui sol nítíetíte tne
c; u cutí ti el tíutíptt tci cíe lo ¡¡ute y -E. Iíuíguu cíe e no tía se tu la Secu cl tu ti ti
e CA tic -u-a it tidi seí’ ccciii ci resoictclóu 1 líe 5.1,1 - y sí V -E - tic> ciii 1 cte
cuatí cedí~ítííe sct pl cdtícl e it fu; un tí loto pcií’ Dies u u tu 1 inictstu it y el
<tal A. II. ¡4.. ieg. asilo, exuc ¡¡u, dcic íd.
(1) lícte, etc.
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pasutperte puirul itune a la itavatía a utuirnie con ni 1 fatiullia ¡fue está
perecieiitio, pues hasta íííe dejan síu poder PuirSí’ a luí Lutsiaiiuí donde
uengcc tui hacienda, que se está peudiendo. la que vendida tía rectí-
gQrc nutclut, y trabajutrído en ella putdieía alimentarme. Es gí-atude
dahír cleclaraí a utí luoníbre buen vasalla e itiocente y no clejutilo
estat en la que es suyo tul citírle clesílíto.
Grutela cute itiuploto a la piecluicí cíe VE. cuya líciportautie vlciut
cotíserve Dios un a cii scc rnutyor giatídeza.
20 de sbrc. dc 0->. Deitíliugo cíe Asseícto (17).
Tan desesperada fué su situaciótí, que llegó a escribir al niisnia Car-
los IV; pero todo el-a síletício. A mediados del año 1795 se accíeídaít de
él y deciden darle pernuiso para pasar a Cuba; íuero no aceptó, ya cjute
estaba de gobernador en La Habana el liermatio política de Caíeíídeiet.
Descoíioceinos la causa exacta por la que se tíegó a iiiarclíar ti Atítéilca,
ya cjue de algcííías de has declaraciones sc desprencietí algíititts contra-
dicciotíes. Mientras estas cosas ecurríatí, había fijada suí resideticia ti
uaas cuantos kilómetros de Madí-id, en El Escorial. Desde esta localidad
vuelve a csclil)ir otra nueva carta:
Datí l)ouuuiutga cíe Assercta, cotiiuiodutntc civil y tul iltí e del 1’ctesto
de Avayeles cuí la Proviticia de la Lcilsltinuí, cotí cl uííás su íííiso
rCsl)CetO a VE, expone:
Qute liutrietuclo tenicící el clestetugicle luotiat cíe ¡¡tic VE, le chirigie»e
cítí oficio fecltutclo en 11 ¡le septictuibre ptcixituio v~ue le cieíuíostíuíba
líaverse canforníuíde el flel con la expuesta del Catíseco esttuiarditia-
ulcí cuí la etiusa ¡cute le fúlují iuíé el flatotí cíe Cuí teodelel, gayetu acícii,
cíe la Lutislantí le oftecla deha. afielo ctna puuteliut titicití edicilviuca cíe
lic protección que VE. luavia aplictído a su hcotíar e itítetéses y anlie-
1 auicio cl exponcii te conti iicic su itIt ti iiiecl ia ticití - Itt 1 tiunlcí rut eu ¡cii—
tecidanícuite. Pites el Sal. Conde de Canípo Altíage ti Puiso con scta
graves aceupasiones y tía estutiidcc actítuidie tic su sitctasiauí y cíe itt
ustie itt de suí scuhicilucí a la qué licite cntab luida cern o la It a scul 1 cu it tu cid>
cl Expotíetíte, pat otto mneuíiotial cuya litetal coplul reveretítetiuca te
tícanípafio quedútuciole el situsuíhíoí cíe dicte el ¡tute liii etittegac o ti
¡lelia. Sni. Catícle tío tenga efecto ¡ucí- las gítívcus ciectputsio¡ues cíe SE-
y motivos ti que dejo expítesto tiar lo cí cte
A VE. cotí la tnutyc,í’ vciudiuii lento sctplicuu, se chiguíc 1101- si tuoní-
trar al scíplicantc ~Liiii el gavicí-no cíe l~agíuita cíe Sreitui luir> ci expe-
cí it’ cí-cíctí tú Sí’. Catícle del Cuí tu pa cíe Al te tige, pat-a cicle tía cilittle tít As
cl tu ¡vio 3’ cl Rei lía pí-autie 1 icící ;t este 1 tu elt yti 8allí) ti cte ti esptiés cíe
tauco ticutijio se mira cii la uuiás extreoutt iuiciigeuicuiui, lcutvieiitla sct
liii Silrl it fuisacía ya cii las úItliii os q cUtí luíles a ¡tui e tía siclo tu ere Su titi -
uuiciute cauísi guuietíte verse scí fatiuhlia cii la Havauiut, cuí ciii atíscíluta
abatuclono, y estueflia la clesgraciut, cuí cula atitat-gcti’a y tu fiicculótí tío
qítecla cine el cíe itiipl ot-ai los tíítspici oit de VE.. ~ittit dicte Yii diur It’
¿clic cl liatior le debut luí vidiut y ella cíe scí cicusgiacluíclut itiutiltia chíe
segctrtiitietíte SIl utrritituti rá sino logra lo ya cxjittesto ci sc clii ti tui,
5titi La te tu tu 13 dc aet ubre. Ucuíuí i tigo cíe Asset-c~Icí (IB) -
<12) A. 11. N., lcr. 28.90. cxii. is, clac. 37.
<18) A. íd, N., cioeííntctito 21.
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Nuevamente es víctima de otro atentado, como le sucedió. años a!&s, 
<en Avoyeles. atentado criminal que tiene bastalites p”ntos de contacto 
‘con el ocurrido el ll de noviembre de 1’795 en El Escorial. El gobernador 
Pedrosa dió cuenta de lo. sucedido B Assereto en la noche del citado día, 
en la casa de un vecino de la referida villa de la sierra, apellidado García 
.d4 Arco. Apareció con las manos atadas y amordazado con un pañuelo. 
con señales en el cuello de haberle querido estrangular. El dueño de la 
casa le desató y puso el hecho en conocimiento de la justicia, pum que 
empezasen las averiguaciones. El interfecto declaró que había sido ata- 
.cado por tres hombres y atado por el cuello le colgaron de un árbol. 
Estando suspendido del árbol, se rompi6 la cuerda y. magullado Y he- 
‘?-ido. se marchó a casa. Como vemos, este intento de asesinato tiene 
tambi6n su parte novelesca. suceso que nadie crcuó y que se lo atri- 
.buyeron a una inventiva del intrigante genovés. 
Por fin, marcha definitivamente a Am&ica. donde va reclamando 
las propiedades que poseía en Gaivez-tonw; y que. según un docuinento 
de Antonio Maxent. le fueron r@galadas. ya que siempre vivió misen- 
biemente. 
Dn. Antonio Masent Capi& retirado de los Reales Wercitos: 
Certifico, que a principios de mayo de 1791, haviendo comido en 
casa de mi dif”nto padre el coronel Dn. Gilberto Antonio de Ma- 
xent. el capitán del bergantín de guerra de S.M. Británica. que se 
hallaba swto en las Pasas de este rio Ilamado la Alerta, D”. JoSe 
.Burdon. co” dos oficiales más de su bordo. preyntaron despues de 
mesa despu& de tomar el cafe a Dn. DominSo de Assereto que 
vivia en casa <le el que certifica con que derecho llevaba el “ni- 
.forme de capitán de “avio Holandesa. sobre que haviendo produ- 
cido Assereto unas patentes en Holanda las e”contraron falsas y 
nu,as. diciendo que si estuviera en sus Islas o en los dominios de 
su rey, no llevaría tal uniforme y que además si fuera verdadero 
Capitán de navío Holand& no estubiera aquí tan miserable. pues 
.q”e con dos o tres viajes seria hombre podcrosísimo y cambiaria su 
,empleo con él si quisiera. 
Ygualmente certifico que en el aRo de ochenta y ocho en el mes 
.de agosto hall2ndosc aquf la hura de SX. Christia~isima la Trucha. 
oi Capitán MT. Levafsen de Villeblanche, con dos oficinles que vivían 
en casa de mi difunto padre. le hicieron iguales reconvenciones. 
.añadiendo ““0 de los oficiales que sino fuera por respeto a la casa, 
.*e arrancaría ios galones. 
Nueva Orieans 8 de agosto 1796 (II)). 
Don Estehan Roge escribe acerca de la posesión de Assereto en Gai- 
vez-tonw 10 si@;uiente: 
La habitaciún de treinta arpones concedida w”tis n “n. Domingo 
de Assereto, en el puesto de Calvez-tonw con una cabaña y un mal 
(IS, A. H. N., kg. 3890. eïp. la. doc. 52. 
1s 
almncén de estacas con alguna madera para otro eúificio, quedó d 
cuidado de Enrique Viiar, que no recibiendo pago “i sakwio ia ha 
abandonad” con unas catorce cabezas de ganad” grandes y peque- 
fias y un caballo. todo dado 0 regalado e insuficiente para pagar 
las “luchas trampas que tiene. 
Nueva or,eUns 8 de ilgosto de li!x. Esteba” *oge (YO). 
Don Esteban Delamondiere da tambi6n una r@vzión de los bienes 
que quedaron en Avoyeles: 
una “mia armadura de cama, otra mala armadura de catn3 Y 
un mal colchún verde. dos limetones. dos saladeros podridos. una 
cuba o cubeta para lejía. dos cubos una olla de hierro, una cadena. 
“n par de moriiios. nueve botellas y un frasco, un mortero de már- 
mol. una meiceha, una podadera, un bocado de brida. un mal par 
de ruedas, dos libros. dos platas y seis velas (21). 
A la llegada a La Habana. el capitán general don Luis de las Casas 
no le hizo entrega del empleo que en la metrópoli le hablan prometido. 
ys que no habla recibido tal orden: 
ml. Doming” *sser‘xo A.8.BI.P.S.M. expone: 
Que cn ei tpo. dc tres años que ha sufrido entre prisiones. han- 
bre y de desnudez, la más dolorosa situación ausente de su esposa 
e hijos no ha tenido más consuelo que lu piedad de V.M. en de 
clarar ia inocencia y lealtad. Ultimamente y por soberana resoiu- 
ció” se le manda pasar â la Havann pn qe el Capitán Gral. lo pro- 
ponga costeándole el transporte pr, cuenta de la HI. Hacienda ~8. 
cumplir con todo. 
A V.M. suppw que conform&ndose en todo con la soberana re. 
soiuciú” de V.M. aunq vaya expuesto a ios rigores de, Capitán Gral. 
por haber sido su contrario. tenga presente que debiendo cantidd. de 
mrs. y no pudiendo pasar a Cadiz si” ir pidiendo limosna contra el 
decoro y decencia de, uniforme espera ia gracia de V.M. en una 
limosna de costa. ya sea a cuenta de sus bienes o ei sueldo qe se 
le asigne 0 por Dios. Gracia que implora (22). 
Desesperado, Assereto pide un pasaporte para marchar û Santo Do- 
mingo, siéndole concedido el paso a esta ciudad. Aquí se dedica a nego- 
cios relacionados co” el contrabando y la trata de negros. Logra burlar 
la persecuci6n de la justicia y el presidente de la Audiencia, don Joaquín 
García. comunicó al conde dz Santa Clara, sustituto de Las Casas -ya 
que éste había fallecido-, la conducta seguida por Assereto. A principios 
del año 1797 se presentaba nuevamente en La Habana; el capitán general 
qu:so prenderle, pero logrú escapar, para no aparecer nunca más. 
Desde su huida de Cuba, los pasos de Domingo Assereto, paulati- 
namente, se fueron esfumando en medio de una gran nebulosa de con- 


